
CASTILLO DE LA ALAMEDA
CONTINUACION DE LOS DE L A  PROVINCIA DE MADRID

Como sucede con los castillos del Norte, los del Este de la 
capital se hallan también descoordinados en sus comunicacio­
nes, de modo que su visita exige unas combinaciones previas 
de recorridos y enlaces de carreteras, en razón del tiempo que se 
quiera conceder a las excursiones. Como hicimos anterior­
mente, seguimos descubriendo levemente las fortalezas más 
destacadas, dejando a los lectores el cuidado de organizar, a 
base de cartas y guías, el orden en que se preñera visitarlas.

Hoy dedicamos nuestra atención al castillo de «La Alameda», 
equivocadamente atribuido a Barajas. Madrid ignora que en sus 
mismas puertas, alzadas sobre su concurrido aeródromo, existen 
unas modestas ruinas, que, pese a su actual desolación, poseen 
unos muy estimables antecedentes históricos y ofrecen todavía 
un señalado interés que merece destacarse.

La Alameda fué una pequeña y antigua villa, situada sobre 
un terreno fértil en arbolado y con gran riqueza de aguas, según 
se declara en las Relaciones Topográficas de Felipe II. La villa 
de la Alameda fué luego oscurecida por la célebre finca de igual 
nombre, y ello ha dado lugar a varios errores, entre los que f i ­
gura la atribución del castillo al vecino pueblo de Barajas.

Primitivas aldeas de Madrid, Barajas y la Alameda fueron 
constituidas, luego de varias vicisitudes, en mayorazgos de la 
familia madrileña de los Zapatas, fieles y diligentes servidores
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